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“Que este montículo sea testigo, y el 
monumento sea testigo, de que yo no pasaré 
este montículo hacia ti, y de que tu no pasaras 
este montículo ni este monumento hacia mí, 
con malas intenciones” (31:52)

Luego de haber persiguido Labán a Iaacob 
buscando sus ídolos perdidos y después de revisar 
todas las pertenencias de Iaacob sin encontrarlos 
le propone –“Hagamos un pacto entre nosotros 
para la eternidad”.

Sabemos que a Labán se lo reconoce por sus 
engaños, siendo identificado como “Labán el em-
bustero”; Cabe entonces la necesidad de entender 
qué intención tenia Labán al proponerle a Iaacob el 
pacto y por qué Iaacob aceptó la propuesta hecha 
por su suegro.

Creo que este compromiso encuentra su sentido 
en la continuidad de los versículos. Justamente 
Labán destaca que el montículo de piedras seria 
testimonio de un pacto por el que cada uno no 
invadiría el espacio del otro, por lo ,que resulta 
que este es un acuerdo distinto a los habituales,  
no es de unión y fraternidad sino más bien de 
distanciamiento.

Existen varios tipos de acuerdos, los de con-
cordia, que refuerzan las relaciones mutuas y 
los de distanciamiento, aquellos que certifican la 
disolución o alejamiento de las partes. Por ejemplo 
entre un hombre y una mujer está la Ketubá del 
casamiento y está el Guet, documento que certifica 
el divorcio.

Esta fue la intención de Iaacob Abinu, él le dijo 
a su suegro –“A partir de ahora mis esposas no son 
tus hijas ni mis hijos tus nietos, y este montículo 
de piedras es testigo de la disolución”.

En realidad Labán quería hacer un pacto de 
unión para poder influenciar con su impureza a 
Iaacob y sus hijos, pero al notar que estos no lo 
permitían y pretendían alejarse, sin otra alternativa 
aceptó los términos del acuerdo, pero solo pensan-
do en su interés, o sea ya que él no podría en el 
futuro influenciar, tampoco permitiría que Iacob y 
su familia lo hicieran con él y con su descendencia. 
No quería que la santidad rompiera la Kelipá y en 
generaciones posteriores, cuando a los judíos nos 
tocó vivir en Babel, quiso que aquellos Sabios que 
allí vivieron, no ejercieran influencia alguna sobre 
los babilonios. Pretendía que el arameo, lengua del 
lugar, permaneciera siempre impura y que no sea 
purificada a través de la Torá en el exilio.

A mí personalmente me pasó: un Iehudí se me 
acercó buscando ayuda. Resulta que su hijo se 
había acercado a la Torá, hizo Teshubá, y luego 
de un tiempo se convirtió en un estudiante del 
Bet Midrash (Casa de Estudio). El padre me 
reclamaba, -“No solamente que desde que estu-
dia se desconectó de la empresa familiar, y no 
le dedica esfuerzo al negocio, sino que incluso 

intenta influenciar a toda la familia para que haga 
Teshubá, hablándoles del Shabat, de la santidad y de 
la necesidad de dedicar tiempos al estudio. Le pido 
por favor que le hable para que abandone la Yeshibá”. 
Entonces entendí que también la Kelipá, fuerza de la 
impureza, cuando se siente abordada e invadida por 
la santidad pretende alejarse para no ser influenciada.

La profundidad de lo anteriormente expuesto, lo 
vemos en las mismas palabras de Labán. Armó todo 
un protocolo y llamó a este pacto: “Iegar Sahadutá-
Piedra del testimonio” igual que Iaacob pero en 
arameo. ¿Por qué cambio?. Está expresado en el 
Talmud Yerushalmi (Sotá 7:7): dijo Rab Shemuel 
Bar Najmani en nombre de Rabbí Ionatan: Que el 
idioma arameo no sea desvalorizado en tus ojos ya 
dicho idioma aparece en la Torá en las palabras “Ie-
gar Sahadutá”. ¿Por qué aparecen estas palabras en 
arameo, dado que la Torá que está escrita en Lashón 
Hakodesh (Hebreo - Idioma Sagrado)? Labán quería 
que la “santidad” no influyese ni en Babel (Babilonia) 
ni en su idioma, pero la voluntad de HaShem es la que 
prevalece, por lo que la Torá escribió esas palabras 
en arameo, en el momento del pacto. Por lo que el 
arameo se convirtió en parte de la Torá, se embebió 
en santidad, y Labán no logró cumplir con su obje-
tivo. A partir de este par de palabras, luego nuestros 
Sabios pudieron componer el famoso Talmud Bablí 
(Babilónico) escrito casi íntegramente en arameo.

Hoy en día vemos que grande  es la fuerza de la 
impureza, que se concentra en impedir especialmente 
el desarrollo de las instituciones de Torá, fuente de 
la pureza. Está escrito en el Zohar que el ministro de 
Esav atacó al sostén de la Torá: y ¿Cuál es?: precisa-
mente los recursos económicos.

Esto es lo que entendió Iaacob, debían hacer un 
pacto para alejare. Iaacob lo llamó “Gal Ed” para no 
ser influenciado por esta impureza. Aunque utilice-
mos el arameo para estudiar Torá, no nos debe afectar.

En cierta oportunidad, dialogaba con un Rosh 
Ieshibá, quien en relación a recibir  dinero y subsidio 
del Estado de Israel para las Ieshibot, opinaba que 
era correcto, discrepando con la firme posición de 
Rabbi Ioel de Satmer quien se negaba rotundamente 
a recibirlo. Yo, a pesar de lo pequeño que soy, tengo 
mi opinión: ¿Quién sabe si el dinero que le llega a 
las Yeshibot su orígen está en la venta de comida 
Taref-prohibida, profanación de Shabat o festividades 
o producto de cualquier otra transgresión?. A pesar 
que las cajas públicas tienen dinero “de orígen per-
mitido”   también tienen plata “impura” por lo que 
se mezcla el bien y el mal. Al llegar a las Yeshibot, 
le da lugar a la “fuerza del mal y a la impureza”, a 
actuar también dentro del Bet Midrash o Yeshiba. 
Sin duda que por la Halajá (Ley) está permitido pero 
quien puede subsistir sin este dinero, dichoso de él.

Dos caras de un mismo pacto

Perasha
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Satisfacción desde el sueño
En uno de mis viajes a Canadá mis anfitriones me prepararon 

un amplio y bello cuarto en el primer piso de su casa. Debido 
a que allí había varias habitaciones donde dormían señoritas y 
algunos matrimonios les expliqué que prefería dormir en otro 
piso, de ser necesario en el sótano. El dueño de casa se sorprendió, 
enseguida me dijo –“Señor Rab ¿Cómo podré aceptar algo así? 
No corresponde a su persona dormir en el depósito. Aparte que 
es un poco peligroso estar allí”. Pero pensé que era más riesgoso 
dormir en un lugar donde los pensamientos pueden invadir y 
dañar, elegí entonces permanecer en el depósito. Cabe destacar 
que el anfitrión era una persona muy digna. Al ver que seguía 
firme en mi idea de inmediato indicó a la gente de su casa que lo 
arreglasen y limpiasen para convertirlo en un lugar apto.

Muchas veces las personas piensan que el placer del sueño se en-
cuentra si duermen en un cuarto amplio, con confortables camas, 
pero no es así, si una persona pernocta con Torá sabe que ella es 
el único placer. La verdad es que cuando ya me dormí ni me di 
cuenta que estaba en un sótano. Aunque el lugar no era cómodo 
descansé tranquilamente. Percibí que HaShem me dio la fuerza de 
salvarme de los pensamientos inadecuados del Ietzer hará durante 
el sueño y eso me generó mucha satisfacción y alegría.

Antes de la hora de Minjá descansé nuevamente. Pero el Ietzer 
Hará no estaba contento, de pronto en medio del sueño siento 
que algo se vuelca de mi cabeza. Quiero levantar la Kipá (gorra) 
y acomodarla en mi cabeza pero siento como una mano desco-
nocida la levantó y la apoyó sobre ella. Sé que esta historia puede 
sorprender o generar dudas o quizá algunos de quienes lean este 
artículo digan que lo soñé, pero les puedo asegurar que fue lo que 
realmente  me pasó en ese momento antes de Minjá. Cuando se 
lo comenté a mi hijo Rabbí Rafael y a mi secretario Rabbí Moshé 
Mirali, me preguntaron –“¿No tiene miedo?”, -“No. Estoy seguro 
que esto no fue acción de la impureza, ya que la única voluntad 
de la mano era devolverme rápidamente la kipá a la cabeza. De 
ser la impureza no me estaría ayudando a tenerla cubierta”. Para 
mis adentros pensé que del Cielo me estarían demostrando que 
haber dejado de lado el confort y la comodidad para cuidarme 
del pecado generé una satisfacción tan grande en HaShem que 
esto seguro fue aceptado con amor y cariño por Él.

Bemesilá Naalé – Por la senda de nuestros padres

“Y yo vuelvo en paz a la casa de mi padre” (28:21)
Rashi comenta que la palabra “Beshalom-En paz” significa 

integro, completo y sin pecados. ¿De dónde lo supo? El libro 
Binián David escribe lo que dijeron nuestros sabios (Ketubot 
50.): cuando una persona da caridad puede hacerlo hasta la 
quinta parte de lo que tiene Respaldándose en las palabras de 
Iaacob, “De todo lo que me des diezmar diezmaré”. Significa 
que dos veces el diez por ciento o sea la quinta parte.

El libro “Agra Depirká” explica que esta es la cantidad que se 
puede dar como máximo para personas que nunca pecaron, 
caso contario debe dar aun mas tratando de expiar sus faltas. 
Ahora si coincide lo que el Rashi dice sobre Iaacob “volveré 
en paz, íntegro y sin pecados y así podre cumplir aportando 
solamente la quinta parte de lo que produzco”.

“Pero se encendió la ira de Iaacob contra Rajel, y dijo –“¿Acaso 
estoy yo en lugar de Di-s, que retuvo de ti el fruto del vientre?”” 
(30:2)

Rabbí David HaCohén Shlita, Rosh Ieshibat Hebrón, se pre-
guntó: ¿Por qué Iaacob no quería rezar por Rajel? Lo respondió 
de una maravillosa manera. Hay dos modos de hacer Tefilá, uno 
de ellos es pidiendo. Nuestros sabios indicaron que nunca hay 
que rogar que la naturaleza cambie. Otra forma es cuando un 
Tzadik decreta y HaShem lo otorga. Eso es a pesar de que hay 
una alteración en la naturaleza, tal como lo dice Rabbí Jaím 
de Vologin en su libro “Etz Jaím”: Uno que es conocido como 
grande en Torá y sagrado no sorprende que la naturaleza se 
altere y responda a su voluntad.

También con las Tefilot de Itzjak y Rivká hubo un cambio ya 
que Rivká no tenía ni útero y fue el Tzadik el que hizo cambiar la 
situación. Por eso Rajel demandaba de Iaacob que le diera hijos, 
ella le reclamaba que si él le pedía a HaShem Él le otorgaría. 
Pero Iaacob no deseaba cambiar la naturaleza ya que entendía 
que ese era el decreto del cielo y no lo quería afectar. Por eso 
Rajel le dijo –“¡También tu padre lo hizo!”. Él le respondió que 
Itzjak pidió porque no tenía hijos y estaba seguro que HaShem 
se los daría como le había prometido. –“Pero en mi caso yo 
si los tengo. Eres tú la que debes pedir alterar la voluntad del 
cielo”. Por eso dijo -“¿Debajo de Di-s estoy? A ti te privó tener 
hijos”. No quiso cambiar la naturaleza obviando la voluntad 
de HaShem.

“Entonces esta piedra que erigí en pilar será Casa de Di-s, y 
de todo lo que Tú me des ciertamente apartare el diezmo de ello 
para Ti” (28:22)

Dice el Or Hajaim: esta es la misma piedra que estaba en el 
sagrado templo conocida como Eben Hashtia. Además se sabe 
que Iaacob se encargó de sembrar en el camino cedros para que 
sus descendientes puedan construir el Mishkán. A esto se refiere 
HaShem cuando dice en el versículo “Harán para Mi un san-
tuario”, Harán porque ya se ocupó Iaacob vuestro antepasado 
de la piedra para el santuario y las maderas para el Mishkán.

Perlas De La Perashá

Se aumentan sus pecados
Tanto quien habla maledicencia como quien la escucha trasgre-

den por el pecado “Frente al ciego no pondrás tropiezo”. Quien la 
cuenta siempre peca y cuanto más lo escuchen más Averot tiene, 
en cambio el que oye peca solamente si está solo, si hay más gente 
es posible que no se considere transgresión.

Cuida tu Lengua

“Mi pueblo está inseguro de regresar a mí” (Hoshea 11)
La Haftará cuenta que Iaacob se aferró al talón de su hermano, 

como está escrito –“En el vientre tomé a mi hermano”. Y guarda 
relación con la Perashá que Iaacob debió escapar de Esav su 
hermano.

Sobre la Haftará Semanal



Con todo el corazón
Hemos abordado con la ayuda de HaShem en esta columna el 

aparato digestivo, desde que los alimentos ingresan a nuestra boca 
pasando por el complejo proceso de digestión hasta convertirse 
en sangre. Ahora hablaremos del corazón, aquel que se contrae y 
dilata durante toda nuestra vida más de un millón de veces y de no 
ser por esos latidos no llegaría la sangre, elemento vital, a todos los 
miembros de nuestro cuerpo, y las células morirían.

Hasta ahora nadie sabe que es lo que activa al corazón y que es 
lo que provoca que se detenga cuando es la hora de partir, incluso 
cuando el resto de los miembros están en perfecto estado. Es ma-
ravilloso observar como al subir de peso o hacer algún ejercicio se 
acelera el pulso; incluso en momentos de emoción el corazón sabe 
solo regular el flujo sanguíneo o cuando uno esta relajado su ritmo 
cardiaco se modera.

Conociendo su interior
El corazón tiene cuatro cavidades divididas en dos ventrículos. La 

sangre fluye de abajo hacia arriba ¿Quién le da el impulso para que 
ascienda? Los conductos tienen válvulas que le impiden a la sangre 
regresar. La parte izquierda es la encargada de bombear sangre hacia 
el cuerpo y la derecha de enviar sangre a los pulmones para que se 
oxigene. Dado que la distancia del corazón hacia el pulmón es corta 
no necesita una presión tan fuerte. El grosor de las paredes del cora-
zón del lado derecho es la mitad del lado izquierdo (15 mm contra 
8 mm). Imaginemos que pasaría se la presión estaría invertida.

El corazón está rodeado de músculos que pujan con fuerza la 
sangre del corazón. La arteria principal de más de 2 cm. de ancho 
trabaja con una altísima fuerza. Un orificio en  la arteria aorta Di-s 
libre tendría la suficiente potencia para salpicar la sangre hasta un 
metro y medio. Es por eso que las arterias principales son mucho más 
gruesas que las ramificaciones. Estas paredes son altamente flexibles 
y elásticas ya que en cada latido la presión de la sangre es muy alta y 
continua sin pausa ni descanso, su maravilloso funcionamiento. Lo 
sabe bien quien Di-s libre padece alguna insuficiencia cardiaca que 
justamente muchas veces está causada por la calsificación de estas 
arterias impidiendo que las mismas tengan la elasticidad necesaria.

Otra de las cuestiones maravillosas del corazón es que bombea 
sangre de acuerdo a la necesidad. El flujo es de cinco litros prome-
dio por minuto, en momentos de agitación llega a bombear hasta 
ocho, incluso después de haber interrumpido la fuerte actividad 
física, continua hasta que el cuerpo se reincorpora. Durante ese 
tiempo las arterias duplican su diámetro. Quien sufre de presión 
alta el corazón no mantiene su medida habitual de un puño sino 
que llega a ocupar hasta la mitad del pecho. Es increíble ver como 
el corazón sabe adaptarse y adecuarse a la necesidad. No hay duda 
que todo esto esta conducido por el Creador y la frase “La naturaleza 
es sabia” es apenas si un escapismo.

220.000.000 de litros son bombeados durante 70 años de 
vida.

Cada 60 segundos 1440 veces en el día la sangre de nuestro orga-
nismo completa un circuito, recorriendo todo nuestro cuerpo. Cada 
latido del corazón en un estado de tranquilidad impulsan como 60 
gramos de sangre hacia la aorta, de allí hacia las ramificaciones de 
arterias. Es increíble como el aparato circulatorio, venas y vasos 
capilares resisten tantos golpes, no muchos materiales posen la 
capacidad de afrontar semejante desgaste.

Al correr en alta velocidad las arterias de nuestros pies se cansan 
rápidamente y necesitamos descansar;  Es por eso que el latido de 
nuestro corazón aumenta casi al doble. Cuando alguien sufre alta 
presión el corazón se acelera, el mismo nunca descansa para recu-

Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe perarse. Hoy la ciencia y la medicina lograron generar válvulas en 
distintos materiales para ayudar a personas con problemas cardiacos 
pero ninguno tiene la resistencia y nobleza que las vías naturales 
que HaShem puso en nuestro organismo.

Respirando
¿Acaso alguien se detiene a pensar que está respirando? La 

respiración es un reflejo natural que no requiere casi de nuestra 
atención ¿Pero que pasa cuando inspiramos? Al cargar aire los 
pulmones se llenan de oxígeno, la caja torácica se ensancha y los 
pulmones se inflan como un globo. El modo de respirar puede ser 
definido de dos maneras, uno que el aparato digestivo se contrae, 
generando un especio mayor en la caja torácica y cuando el aparato 
digestivo se expande quita espacio en el pecho generando presión 
provocando que salga el aire de los pulmones, eso es cuando 
exhalamos. La segunda posibilidad es que los músculos que hay 
entre la columna vertebral se contraen y dilatan justo frente a las 
costillas, generando vacío o presión ocasionando que los pulmones 
se llenen o vacíen de aire.

Los investigadores descubrieron que hombres y niños la inspira-
ción principal es causada por el diafragma abdominal a diferencia 
de las mujeres que esta acción es generada por el pecho. La razón 
es que sencillamente el Creador sabe perfectamente que la mujer 
durante el embarazo no puede comprimir su abdomen dado que en 
él carga al feto, pudiendo ponerlo en peligro Di-s libre. Dicho sea 
de paso también la estructura ósea en los hombros de la mujer son 
mas redondeados, cualquier ingeniero sabe que para levantar el peso 
del embarazo se reparte mejor el peso sobre superficies redondas 
que cuando son huesos rectos y puntiagudos, en esos casos el peso 
estaría cargado sobre un solo punto.

¡Cuán grandes son tus obras HaShem!

¿Dónde está el brillo de la ciudad?
“Y salió Iaacob de Beer Sheba, y marchó a Jarán” (28:10
Rashi escribe que no era necesario que el versículo diga que se fue 

de Beer Sheba, con decir que marcho a Jarán ya se comprende que 
se fue. Explica que lo menciona para denotar que cuando el Tzadik 
parte del lugar con él se van el brillo, el resplandor y la belleza.

Una vez me pregunté ¿Cómo se comprenden estas palabras que 
como el Tzadik se marchó se acabó la belleza?. En realidad Iaacob 
se fue pero su padre Itzjak continuaba en Beer Sheba, había allí un 
Tzadik ¿Por qué el brillo y luz se hubieran ido?

Responderé con una historia que cuentan sobre el Maran Rab 
Shaj. Una vez llegó un Iehudí de Marsella con una pregunta muy 
difícil. –“Rab tengo una suma importante para dar en Tzedaká. Una 
Yeshibá me vino a pedir ese dinero para ampliar su salón y recibir 
más alumnos pero miembros de una comunidad me solicitaron la 
donación para construir un templo”. Rab Shaj lo miró y respondió: 
-“No hay dudas tienes que ayudar a construir la Yeshibá porque la 
Torá es lo único que nos diferencia del resto de las naciones y es lo 
que nos da la fuerza para subsistir”.

Al leer esta historia recordé el caso de Iaacob. Itzjak se destacaba 
en el servicio, la plegaria en un Bet Hakeneset (Templo). En cambio 
Iaacob se desarrolló mucho mas en el estudio de Torá por eso al re-
tirarse se marchó el brillo de la Torá aquel que nos distingue y hace 
especiales a pesar de que su padre permaneció en el lugar.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita


